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n   Introducción y antecedentes

La Isla de Alborán ha actuado desde la antigüedad 
como punto intermedio en las rutas comerciales que 
unían el Norte de África con la Península Ibérica y el 

Mediterráneo con el Atlántico, además de como zona de 
pesca para marineros provenientes de diversas costas. Es 
por ello por lo que los últimos dos siglos de su historia han 
estado marcados por las numerosas visitas y poblamientos. 
De igual forma, en el siglo XIX es cuando se inicia una tra-
dición naturalista y aventurera de investigaciones insulares, 
que ha proseguido hasta la actualidad. Tal actividad también 
ha sido manifiesta en relación con Alborán, cuyas expedi-
ciones científicas han quedado plasmadas en publicaciones 
que, desde 1848, han aludido a las plantas vasculares allí 
registradas (capítulo I). Desde entonces, la flora de la isla ha 
sufrido importantes vaivenes, pero con una tendencia hacia 
el aumento del número de taxones mediante la llegada de 
especies fuertemente invasoras, acompañadas también por 
la negra sombra de la extinción.

En el presente capítulo se presentan los resultados ob-
tenidos con la revisión de la flora terrestre de Alborán.

n  Metodología

La investigación y resultados que aquí se exponen están 
principalmente basados en una serie de visitas realizadas a la Isla de Alborán desde 1996 hasta la 
actualidad. En un principio, estas expediciones tuvieron como propósito principal revisar el catálogo 
florístico de la isla y, en especial, buscar al presuntamente extinto Jaramago de Alborán (Diplotaxis 
siettiana). Aunque en uno de estos viajes se tuvo la ocasión de ver 3 ejemplares de esta crucífera, 
pronto arraigó la convicción de su definitiva desaparición y de la necesidad de reintroducirla de 
nuevo. La reintroducción se llevó a cabo en 1999 y, desde entonces, han sido realizados censos 
anuales de esta especie. Por otra parte, la comparación entre los catálogos de años consecutivos 
ha mostrado la llegada de neófitos a la isla, acompañada también por la extinción de varias espe-
cies. El material herborizado se encuentra depositado en el Herbario de la Universidad de Almería 
(HUAL) y figura en el Apéndice.

El espectro corológico de la flora alboranense ha sido comparado con el de Punta Entinas-Sa-
binar (Giménez et al., 2003), en El Ejido (Almería), el ecosistema litoral y continental europeo más 
próximo a Alborán con ciertas similitudes con la isla.

El grado de amenaza de cada especie es el recogido por Varios autores (2000). Referencias 
a otros catálogos, listas y libros rojos así como a la legislación que aluda algunos de los taxa de 
Alborán puede encontrarse en Mota et al. (2003).

Formación (arriba, foto: J. 
A. Oña) y detalle de flores 
(abajo, foto: J. F. Mota) 
de la Manzanilla gorda 
de Alborán (Anacyclus 
alboranensis), uno de los 
endemismos exclusivos de 
Alborán.
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Botoncillo o Manzanilla gorda de Alborán, Anacyclus alboranensis Esteve y Varo

Descrito por Esteve y Varo (1972), este terófito es uno de los tres endemismos florísticos de la 
isla, aunque su separación del grex Anacyclus  valentinus L. sea dudosa (Gómez-Manzaneque et al., 
1986). Estos autores argumentan además que el taxón colonizó la isla en tiempos recientes, puesto 
que no fue detectada por expediciones precedentes a la isla, por lo que sería muy difícil justificar un 
proceso de especiación tan rápido. Aunque tal opinión es coincidente con la de otros autores (Mota et 
al., 2002), esta compuesta goza, sin embargo, del privilegio de la protección legal (capítulo XIII) y se 
han dedicado muchos esfuerzos para evaluar su grado de amenaza (Cabezudo et al., 1999a, 2003a). 
Sería preciso y urgente profundizar en su estudio para establecer su verdadero rango taxonómico. En 
cualquier caso, la presión antrópica aparentemente no la pone en peligro. Muy al contrario, parece 
encontrarse vinculada a las zonas más ruderalizadas de la isla (Mota et al., 2002), en torno al faro y 
los barracones militares. En la lista roja de la flora vascular española (Varios autores, 2000) figura, 
tal vez por la incertidumbre taxonómica que la rodea, como especie sobre la que hay que completar 
información.

Gamón, Asphodelus sp.

Éste es uno de los dos táxones que, según Esteve y Varo (1972), P. Webb y S. Berthelot encon-
traron en Alborán en 1830. Es posible que lo hallaran en estado vegetativo, por lo que no pudieron 
identificar la especie presente. En cualquier caso, se trataría de la única planta bulbosa (geófito) de 
la que existe constancia en la isla, pues casi todas las demás son hierbas anuales (terófitos), con la 
excepción del Tomillo sapero (Frankenia corymbosa) y la Cambronera (Lycium europaeum).

Oruga de mar, Cakile maritima Scop.

Cakile maritima se distribuye por las costas del Mediterráneo, Mar Negro y Océano Atlántico, 
desde Marruecos a Noruega, encontrándose también naturalizada en América y en las costas tem-
pladas de Australia (Ortiz, 1993). Se conocen dos subespecies, que se separan por la morfología 
del artejo inferior de sus frutos. La subespecie tipo (C. maritima maritima), que es la encontrada 
en la Isla de Alborán, es la mediterránea, mientras que C. maritima integrifolia es originaria de las 
costas atlánticas entre Noruega y Lisboa (Ortiz, 1993). Se trata de un neófito recién llegado a la isla 
(Tabla 1). Sus requerimientos ecológicos se adaptan perfectamente a las condiciones imperantes 
en el área, ya que se trata de un terófito de arenales costeros ruderalizados. En las costas ibéricas 
suele encontrarse en primera línea de playa, allí donde las arenas están sueltas, nitrificadas y some-
tidas a la maresía. En la isla, el único ejemplar que hemos localizado apareció cerca de la esquina 
Suroeste de la plataforma de cemento que se encuentra en la entrada del faro.

Pie de ganso, Chenopodium murale L.

Especie ya recogida por Sietti (1933) que en la actua-
lidad, aun no siendo muy abundante, parece estar exten-
diéndose por Alborán. Se trata de una especie ampliamente 
distribuida por el planeta, de manera que puede distinguirse 
un área de origen, centrada en la zona meridional euroasiá-
tica, de su distribución actual completa. Esta última es mu-
cho más amplia y abarca las zonas templadas, subtropicales 
y tropicales del mundo (Uotila, 1990). Desde el punto de 
vista ecológico, se trata de una especie propia de cunetas, 
ambientes viarios y baldíos, así como otros ámbitos antropó-
genos. En la isla muestra preferencia por los hábitats más 
artificiales, en especial los aledaños de las construcciones. 

El Pie de ganso 
(Chenopodium murale) 
es una especie nitrófila 
de amplia distribución 

mundial (foto: J. F. Mota).
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Vivero con plantones de 
Jaramago de Alborán 
(Diplotaxis siettiana) para 
reintroducir en la isla 
(izqda., foto: J. Valero).

Ejemplares del Jaramago 
de Alborán (Diplotaxis 
siettiana) integrados en 
el ecosistema insular y 
procedentes de una de las 
reintroducciones llevadas 
a cabo en Alborán (dcha., 
foto: J. F. Mota).

Fig. 1.	 Distribución de las cuatro especies del género Diplotaxis con n = 8 cromosomas, de acuerdo con Martínez-Laborde (1991).

 

Se localiza entre el faro y el puerto, aunque hemos visto ejemplares bastante alejados de esta zona, 
como por ejemplo en el borde occidental del helipuerto.

Jaramago de Alborán, Diplotaxis siettiana Maire

Sin lugar a dudas, este jaramago es la especie protagonista de la flora vascular alboranense. 
Forma parte de un grupo de especies del género Diplotaxis (D. ibicensis, D. brevisiliqua y D. siet-
tiana) con 8 cromosomas, que ha sido considerado como el más antiguo dentro del género (Mar-
tínez-Laborde, 1991). Análisis electroforéticos corroboran la separación de este conjunto ancestral 
de otras especies del mismo género (Sánchez-Yélamo et al., 1992). La distribución geográfica del 
grupo (Fig. 1), que permite trazar una línea desde Marruecos y Argelia hasta las Baleares, pasando 
por el Sureste Ibérico, sugiere que la crisis de salinidad del Messiniense y la desecación del Medi-
terráneo pudieron desempeñar un importante papel en la génesis y especiación de sus integrantes. 
Tal explicación casaría, tanto con el carácter ancestral de este agregado de Diplotaxis, como con la 
antigüedad de la isla (Instituto Geológico y Minero de España, 1983).
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Probablemente el Jaramago de Alborán se extinguió de la isla a finales de los 70, ya que nadie 
lo había visto hasta su reintroducción desde que lo hiciera C. Gómez Campo en 1974, cuando estimó 
una población de 150-200 individuos (Gómez-Campo, 1987). Hasta hace relativamente poco, ha-
bían fracasado todos los intentos de reintroducción (Martínez-Laborde, 1993; Hernández-Bermejo 
y Clemente, 1994), aunque es probable que los tres ejemplares observados en 1997 procedieran 
de una de estas actuaciones (Mota et al., 2002). Gracias a una reciente y exitosa reintroducción, 
efectuada en 1999, el Jaramago de Alborán está de nuevo en la isla (Mota, 2003; Cabezudo et al., 
2003b). La reintroducción de esta especie acabó haciendo realidad las esperanzas de éxito deseado 
a través del trabajo de muchas personas, que comenzó con la recolección de semillas que hiciera C. 
Gómez Campo en 1971. Esta muestra de semillas se reprodujo en Madrid durante dos temporadas 
consecutivas, hasta conseguir unas 60.000 semillas (Gómez-Campo, 1978). Los 48 ejemplares 
introducidos en 1999 se convirtieron en casi 400 al año siguiente. El último censo (12/02/2005) 
recogió 5.149 individuos, lo que nos hace ser optimistas sobre su futuro. Como ha sido ya reclamado 
(Mota et al., 2003), es apremiante redactar un plan de reintroducción que formalice los trabajos que 
se están llevando a cabo. La lista roja (Varios autores, 2000) incluye a esta especie como extinta en 
estado silvestre, encontrándose bajo la misma categoría en el Libro Rojo andaluz (Cabezudo et al., 
1999b; capítulo XIII). En los distintos catálogos nacionales e internacionales de flora amenazada, 
este jaramago aparece bajo distintas categorías, bien como extinto en estado salvaje, en peligro, 
especie prioritaria objeto de medidas de conservación o estrictamente protegido (Cabezudo et al., 
1999b; capítulo XIII).

Por lo que conocemos de la planta, y atendiendo también a los datos previos disponibles 
sobre el tapiz vegetal de Alborán, el Jaramago de Alborán es una especie psammófila (Mota et 
al., 2002) que en la isla rehuye los ambientes más antropizados, siendo muy sensible a la pertur-
bación que ocasionan las gaviotas, así como a la competencia con otras especies vegetales más 
robustas, como la Malva mauritánica (Lavatera mauritanica).

Otro aspecto destacable sobre este jaramago es su fenología. La mayor parte de los auto-
res lo consideran en su óptimo allá por los meses de marzo-abril. No obstante, observaciones 
propias sitúan este período entre diciembre y febrero. En ocasiones, eso sí, tiene lugar un 
segundo evento germinativo que puede dar una subsiguiente cohorte de plantas en el mismo 
año, cuya fenología entonces coincidiría con lo señalado por aquellos autores, incluso pudiendo 
llegar a ser más tardía.

En la actualidad existen dos puntos de reintroducción de plantones, uno de ellos situado junto 
al extremo Noreste de la plataforma del helipuerto, mientras que otro a unos 10-15 m de los barra-
cones militares, en dirección Oeste-Noroeste. Está previsto crear grupos poblacionales intermedios 
entre estos dos núcleos de reintroducción.

Palomina de Canarias, Echium plantagineum L.

Especie cuyo territorio original comprende el Oeste y Sur de Europa, Norte de África, Suroeste 
de Asia y Macaronesia, por lo que se trata de una planta circunmediterránea en sentido amplio. Sin 

Planta (dcha.)  y detalle 
de flores (izqda.) del 

endémico y amenazado 
Jaramago de Alborán 

(Diplotaxis siettiana), el 
cual, aunque posiblemente 

extinguido en la isla 
durante el pasado, 

actualmente vuelve a 
estar presente gracias 
a las reintroducciones 

llevadas a cabo (fotos: J. 
C. Nevado).
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Formación (izqda., foto: 
J. C. Nevado) y detalle de 
flores (dcha., foto: J. F. 
Mota) del Tomillo sapero 
(Frankenia corymbosa), 
una de las plantas más 
extendidas en la isla y que 
maquilla el paisaje de 
Alborán con el tono rosado 
de sus flores.

embargo, en la actualidad está naturalizada en casi toda Europa y ha alcanzado Australia (Valdés, 
1987). Los hábitats en los que se suele encontrar son las cunetas, campos abandonados y áreas 
arenosas próximas al mar. Un ejemplar de esta especie llegó a la isla en 1996 (Tabla 1), pero desde 
entonces no ha sido vuelta a encontrar.

Tomillo sapero, Frankenia corymbosa Desf.

Junto al Algazul (Mesembryanthemum nodiflorum), se trata de la especie más abundante 
de la isla y la única leñosa que la puebla en la actualidad. Ambas especies conforman el tapiz 
vegetal de Alborán. Los rodales en los que esta especie es casi monoespecífica se corresponden 
con las zonas menos alteradas del islote, siendo allí donde muestra su notable capacidad para 
frenar la erosión eólica de la capa de arena. Como la mayor parte de las especies de Alborán, 
tiene preferencia por los saladares, depresiones endorreicas y otros ambientes marítimos (roque-
dos, arenales y terrenos margosos salinos). En relación con otras especies de la isla, su área de 
distribución es relativamente restringida, ya que se limita al Noroeste de África y Sureste Ibérico, 
además de a las Chafarinas y Alborán. Esteve y Varo (1972) describieron una forma endémica 
de la isla (F. corymbosa forma alboranensis) que no ha sido reconocida posteriormente por otros 
autores (Santos Guerra, 1993).

Albohol, Frankenia pulverulenta L.

Especie típica de prados terofíticos sobre suelos salinos, margas y arenales marítimos. Su área 
de distribución comprende el Norte de Europa, Norte y Sur de África, centro y Oeste de Asia y las 
Islas Canarias (Santos Guerra, 1993). Es extremadamente rara en Alborán, para la cual, en el mejor 
de los casos, tan solo hemos contado dos ejemplares, siempre localizados en las inmediaciones del 
faro, sobre la misma plataforma de cemento o muy cerca de ella. Aunque se trata de una especie 
anual, es posible que en la isla muestre una estrategia perennizante. Se conoce en la zona desde la 
expedición de 1970 (Esteve y Varo, 1972). Desde entonces, lo reducido de su población ha podido 
hacer que pase desapercibida en algún inventario florístico. Al respecto, es necesario apuntar que 
en nuestra última visita a la isla tampoco ha sido encontrada (Tabla 1).

Barrilla fina o Barrilla de Alicante, Halogeton sativus (Loefl. ex L.) Moq.

Esta quenopodiácea es característica de las zonas áridas y muy alteradas del Sur y Sureste 
Ibérico, así como del Norte de África (Pedrol, 1990). Muestra una extraordinaria capacidad colo-
nizadora en taludes, ambientes viarios y canteras, por lo que no es extraña su presencia en la isla, 
coincidiendo con la construcción de infraestructuras en los últimos años. Se ubica en las inmedia-
ciones del faro.
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Formaciones (izqda.)  y 
detalle de flor y hojas 

(dcha.) de la Malva 
mauritánica (Lavatera 

mauritanica), una de las 
plantas que actualmente 

se encuentra en plena 
expansión en Alborán 

(fotos: D. Moreno).

Heliotropio, Heliotropium europaeum L.

Especie que se extiende por casi toda Europa, excepto 
sus territorios septentrionales, Norte de África, Suroeste de 
Asia y Macaronesia (Valdés, 1987). Al igual que otras mu-
chas plantas de la Isla de Alborán, responde muy bien al 
prototipo de “mala hierba”, pues es frecuente en ambientes 
arvenses y ruderales. Sólo hemos visto un ejemplar en la 
isla, concretamente en el año 1997 (Tabla 1).

Malva mauritánica, Lavatera mauritanica Durieu

Esta especie es propia del Noroeste de África, del cen-
tro y Sur de Portugal, así como del Este y Suroeste de España 
(Fernandes, 1993). En estos territorios medra siempre en ambientes litorales con preferencia por 
los sustratos arenosos. Se han descrito dos subespecies, una para el Norte de África, la tipo, y otra 
para Europa (L. mauritanica davaei), sin que la separación entre ambas sea marcada. A pesar de 
que la costa africana está más cerca de Alborán, de acuerdo con las características mencionadas 
por Fernandes (1993) es probable que la planta de la isla se corresponda con la subespecie euro-
pea. Aunque es conocida en Alborán desde la publicación de Sietti (1933), nunca había sido tan 
abundante como en la actualidad, hasta el punto de que puede considerarse un factor de amenaza 
para otras especies de flora y fauna, particularmente para el Jaramago de Alborán (Mota, 2003). Por 
otro lado, sirve de refugio para un gran contingente de invertebrados (capítulo IX) y paseriformes, 
principalmente durante sus pasos migratorios (capítulo XI). Esteve y Varo (1972) ya apuntaban su 
preferencia por los terrenos excavados y revueltos, así como por las zonas más antropizadas de la 
isla. Si se comparan los mapas de Esteve y Varo (1972), Mota et al. (2002) y actual (ver capítulo VIII), 
puede apreciarse la notable expansión de su área ocupada. La proliferación de pequeñas obras de 
infraestructuras (helipuerto, barracones, caseta sismográfica, etc.) ha favorecido el origen de nuevos 
núcleos poblacionales de este taxón que, por su tamaño (más de 1,5 m en estaciones ecológicas 
favorables, como el borde del helipuerto), es un feroz competidor. En la lista roja española (Varios 
autores, 2000) figura bajo la categoría de vulnerable.

Cambronera, Lycium europaeum L.

Esta solanácea es un arbusto espinoso de hasta 4 m, por lo que 
se trata de la planta de mayor porte que ha sido citada en Alborán. La 
especie no ha sido registrada en la isla desde que la encontraran P. Webb 
y S. Berthelot (Tabla 1).

El Heliotropio 
(Heliotropium europaeum) 

es otra de las especies 
ruderales detectadas en la 
Isla de Alborán (foto: J. C. 

Nevado).
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Escarcha, Mesembryanthemum crystallinum L.

Se trata de uno de los neófitos de la isla que, a diferen-
cia de otras especies invasoras, ha conseguido establecer 
una población viable en ella, tal y como lo demuestra su pre-
sencia en los últimos años (Tabla 1). Probablemente, esta 
población proceda de un único ejemplar. Especie nativa de 
Sudáfrica, naturalizada sin embargo en puntos muy distantes 
de su área original (California, Australia, Chile, región medi-
terránea, territorios atlánticos del Sur de Europa y Macaro-
nesia; Gonçalves, 1990). Propia de ambientes ruderalizados 
y salinizados del litoral, es también una especie con gran 
capacidad invasora, como lo respalda su distribución geográ-
fica actual, la cual permite considerarla como planta subcos-
mopolita. Casi resulta sorprendente que sólo lleve 4 años en 

la Isla de Alborán, donde en el último período su población se ha incrementado considerablemente 
(véase mapa de vegetación actual en el capítulo VIII). Sin lugar a dudas, puede convertirse en un 
importante factor de riesgo para las especies con poblaciones críticas en la isla.

Algazul, Mesembryanthemum nodiflorum L.

Esta especie figura como una de las más abundantes en todos los inventarios florísticos que 
se han publicado hasta la fecha de Alborán. En la actualidad domina el paisaje de la isla junto con 
el Tomillo sapero. Se distribuye por la región mediterránea, costas atlánticas de España y Portugal, 
Macaronesia y zonas litorales de oriente próximo (Gonçalves, 1990). También se encuentra natu-
ralizada, al menos, en Sudamérica (Boelcke, 1992). Es una especie propia de terrenos pedregosos 
y dunas costeras que soporta bien la salinidad. Muestra asimismo una gran capacidad invasora y 
preferencia por los ambientes algo alterados. En determinadas zonas de la isla se encuentran rodales 
monoespecíficos de Algazul que se corresponden con fases primocolonizadoras en zonas altamente 
erosionadas por el viento, extracciones de arena, anidamiento de gaviotas, salpicaduras del mar o, 
incluso, tras incendios (como parecen atestiguar los restos vegetales carbonizados).

Polycarpon tetraphyllum (L.) L.

Especie originaria del Oeste y centro de Europa y región mediterránea que, sin embargo, en 
la actualidad puede considerarse subcosmopolita (Amich y Pedrol, 1990). Se encuentra en am-
bientes ruderalizados y baldíos, con preferencia por sustratos silíceos y arenosos. En Alborán se 
presenta la subespecie P. tetraphyllum diphyllum, común en los arenales costeros de la región me-
diterránea (Amich y Pedrol, 1990). De este taxón se tiene constancia en la isla desde la expedición 
de Esteve y Varo (1972), aunque está bastante localizado (véase mapa de vegetación actual en el 
capítulo VIII) y presenta una fenología muy temprana. Ambas circunstancias han favorecido que el 

La Escarcha 
(Mesembryanthemum 
crystallinum) es de 
las nuevas especies 
subcosmopolitas que 
actualmente presenta 
un comportamiento 
invasor en la isla, el cual 
potencialmente puede 
ocasionar amenazas a 
especies locales más 
sensibles (foto: J. F. Mota).

Planta (izqda.) y detalle 
(dcha.) de Algazul 
(Mesembryanthemum 
nodiflorum), una de las 
especies florísticas más 
abundantes y extendidas 
en la isla (fotos: D. 
Moreno).
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terófito pasara probablemente desapercibido en muchos de 
los inventarios florísticos que se han hecho de la isla, sugi-
riéndose incluso su probable extinción en ella (Génova et al., 
1986; Mota et al., 2002). En el año 2001 se encontró de nuevo en una zona que apenas ocupa 
10-12 m2, lo que tal vez explica que fuese inadvertida en alguna de las visitas al islote.

Barrilla borde, Salsola kali L.

Especie primocolonizadora habitante siempre de ambientes muy alterados, entre ellos las are-
nas litorales poco consolidadas de las playas. De forma natural se extiende por amplios territorios 
de Europa, Asia y Norte de África, pero se ha naturalizado al menos en Norteamérica (Castroviejo y 
Luceño, 1990). Se conoce en la isla desde 1990 (Tabla 1), donde se localiza en las inmediaciones 
del faro, extendiéndose desde ahí hacia la porción occidental. En la actualidad, aunque el número 
de ejemplares contados no supera la veintena, parece definitivamente establecida en Alborán.

Azuzón de Alborán, Senecio alboranicus Maire

Se trata de otro de los endemismos de la isla y tiene en Senecio gallicus glaucus su vicariante 
en la costas ibéricas. Es otra especie psammófila y halófila, cuyas poblaciones fluctúan enormemen-
te en la isla dependiendo, probablemente, de la cuantía y estacionalidad de las lluvias. En el peor de 
los casos es difícil contar 2.000-3.000 individuos, mientras que en años con lluvias intensas inver-
nales la cifra sobrepasa ampliamente los 300.000. Esta especie se encuentra en peligro de extinción 
según la Ley 8/2003 (capítulo XIII), en peligro crítico dentro la lista roja española (Varios autores, 
2000), y bajo este mismo grado de amenaza según Peñas et al. (2003).

Spergularia bocconei (Scheele) Graebn.

Especie originaria del área mediterránea y del Suroeste de Europa que, en la actualidad, tiene 
un área de distribución subcosmopolita (Ratter, 1990). Crece en zonas litorales y prelitorales, con 
preferencia por terrenos alterados, baldíos y ambientes viarios. Esta planta figura en todos los inven-
tarios florísticos que se han hecho de la isla desde el de Esteve y Varo de 1970 (Tabla 1). En la isla 
se distribuye preferentemente por los aledaños de los barracones militares y del helipuerto.

Cerraja, Sonchus tenerrimus L.

La especie se extiende por la región mediterránea, Este y Sur de África, Suroeste de Asia, Ma-
caronesia, Méjico, California, Sur de Australia y Nueva Zelanda, por lo que puede considerarse como 
subcosmopolita (Gallego, 1987). Ha aparecido en Alborán en tiempos muy recientes (Tabla 1), donde 
parece haber fundado una población viable situada en las cercanías del puerto, justo donde se depo-
sitó material de obra hace unos años.

Planta (izqda., foto: D. 
Moreno) y detalle de flor 

(dcha., foto: J. Aguilar) del 
Azuzón de Alborán (Senecio 

alboranicus), una de las 
especies endémicas de 

la isla.
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Triplachne nitens (Guss.) Link

Esta gramínea anual es propia de arenales costeros con distribución circunmediterránea (Pe-
nínsula Ibérica, Baleares, Sicilia, Norte de África, islas del Mediterráneo Oriental y Suroeste de Asia; 
Romero Zarco, 1987). Detectada por Esteve y Varo (1972) en la isla, fue vuelta a encontrar por 
Génova et al. (1986). Sin embargo, al compararse los mapas que muestran ambos trabajos, es fácil 
comprobar cómo en 1986 T. nitens ya había desaparecido de la porción suroccidental de la isla y 
era calificada como “no muy abundante”. En la actualidad la consideramos extinta.

n  Catálogo de criptógamas

Hasta la fecha se han citado 5 líquenes. Buellia spuria, Caloplaca lobulata y Lecania erysibe fue-
ron hallados por Sietti (1933), situándose los dos primeros principalmente en la parte Suroeste de la 
isla. Diploicia canescens inicialmente fue localizado en Alborán por M. Hariot, y descrito como Lecidea 
canescens (Richard y Neuville, 1897). Por último, Xanthorina aureola fue citada por Richard y Neuville 
(1897) como Physcia parietina variedad aureola, y encontrada en la isla por M. Hariot durante el viaje 
del Príncipe Alice a Alborán en junio de 1896. En lo que se refiere a los hongos, recientemente se 
ha recolectado uno del género Tulostoma cuya identificación a nivel específico todavía no ha podido 
llevarse a cabo. Por otro lado, en muestras de suelo procedentes de la isla para estudiar el banco de 
semillas han aparecido plasmodios de mixomicetes tampoco identificados.

El único briófito citado hasta la fecha es Pottia dovalliana, hallado en Alborán por Esteve y Varo 
(1972), los cuales aluden a una mayor posibilidad de descubrir otras especies de musgos durante 
épocas del año de mayor humedad que la encontrada durante su viaje.

n	 Cómputo general

En definitiva, han sido citadas 20 plantas vasculares distintas que, junto con las 7 criptógamas 
también descritas, suman un total de 27 especies vegetales terrestres en Alborán. No obstante, 
todas ellas no han convivido a la vez, sino que se han ido descubriendo en las sucesivas expedi-
ciones a la isla, encontrándose el mayor número de especies durante la última visita realizada en 
2004 (Tabla 1).

n	 Si las flores hablaran...

Tras examinar con detalle la flora de la Isla de Alborán, puede concluirse que, desde el punto 
de vista ecológico, los adjetivos más usados para describir su comportamiento han sido los de ha-
lófilas, nitrófilas (ruderales) y psammófilas (arenícolas). Halofilia y psammofilia son características 
propias de las floras litorales y, por lo tanto, nada extrañas en una flora insular. La mayoría de las 
especies de Alborán tienen en el continente rangos altitudinales comprendidos entre los 0-1.000 
m s. n. m., por lo que también podría añadírseles el adjetivo de “termófilas”. Más peculiar puede 
resultar el marcado carácter adventicio que parecen mostrar la mayoría de las especies de la isla. 
Estas conclusiones se encuentran respaldadas al examinarse el comportamiento fitosociológico de 
cada planta (véase el capítulo VIII).

Aunque buena parte de las plantas tienen un área de distribución circunmediterránea, es in-
negable la proporción de malas hierbas subcosmopolitas en la flora de Alborán. Utilizando la termi-
nología común en biogeografía de islas, podría decirse que se trata de especies supervagabundas 
(Gorman, 1991). Se trata de una flora adventicia, con gran poder invasivo que es especialmente 
“hábil” para colonizar ambientes alterados. No obstante, casi ninguna especie, exceptuando a la 
Cerraja, es anemócora (se sirve del viento como agente dispersivo). Aún más, incluso esta última 
especie parece haber llegado a través de un agente distinto, el ser humano, ya que los ejemplares 
de la isla están junto a una zona de acopio utilizada en la construcción del puerto. Las aves marinas 
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Se especifican los años de las visitas y, hasta 1986, los autores de las mismas. A partir de 1996, da-
tos propios. +, presencia de la especie; R, reintroducida; ?, no vista, aunque se sospecha que estaba 
presente en la isla.
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Asphodelus sp. + -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --

Lycium europaeum L. + -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --

Frankenia corymbosa Desf. -- + + + + + + + + + + + + +

Mesembryanthemum nodiflorum L. -- + + + + + + + + + + + + +

Chenopodium murale L. -- -- + ? + + + + + + + + + +

Diplotaxis siettiana Maire -- -- + + -- -- + -- R + + + + +

Lavatera mauritanica Durieu -- -- + + + + + + + + + + + +

Senecio alboranicus Maire -- -- + + + + + + + + + + + +

Anacyclus alboranensis Esteve y Varo -- -- -- + + + + + + + + + -- +

Frankenia pulverulenta L. -- -- -- + + + + -- -- -- + + + --

Polycarpon tetraphyllum (L.) L. -- -- -- + ? ? ? ? ? ? + + + +

Spergularia bocconei (Scheele) Graebner -- -- -- + + + + + + + + + + +

Triplachne nitens (Guss.) Link -- -- -- + + -- -- -- -- -- -- -- -- --

Echium plantagineum L. -- -- -- -- -- + -- -- -- -- -- -- -- --

Halogeton sativus (Loefl. ex L.) Moq. -- -- -- -- -- + + -- + -- -- -- -- +

Salsola kali L. -- -- -- -- -- + + + + + + + + +

Heliotropium europaeum L. -- -- -- -- -- -- + -- -- -- -- + + +

Mesembryanthemum crystallinum L. -- -- -- -- -- -- -- + ? ? ? + + +

Sonchus tenerrimus L. -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- + + +

Cakile maritima Scop. -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- +

Fig. 2.   Espectro corológico del ambiente insular de la Isla de Alborán, frente al ambiente continental de Punta Entinas-Sabinar.
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y el viaje de diásporas resistentes, capaces de sobrevivir en el mar, podrían ser otras vías de acceso 
a Alborán. Sin embargo, aunque estas consideraciones no se puedan descartar para colonizacio-
nes antiguas, es difícil justificar la llegada de los neófitos por tales medios en los últimos tiempos. 
Todos estos rasgos biogeográficos tan acentuados en la flórula de Alborán, el contraste entre los 
endemismos locales y las especies subcosmopolitas, se pueden apreciar en la Fig. 2, en la que se 
comparan la flora de la isla con la de un ecosistema continental con similitudes ecológicas como 
es el de Punta Entinas-Sabinar.

Además de la flora más “moderna” del lugar, no cabe duda de que en Alborán existen plantas 
muy antiguas. Eso sí, tal persistencia no puede ser mayor que la de la propia isla. Aunque se han 
postulado distintas edades para la isla, las más recientes investigaciones sugieren que su origen 
se remonta al Mioceno (Instituto Geológico y Minero de España, 1983). Como ya se ha dicho, esta 
antigüedad concuerda bien con la probable dispersión terrestre de un ancestro del grupo de las 
Diplotaxis n = 8, hoy extendidas a lo largo de una imaginaria línea que uniera el Norte de África, la 
Isla de Alborán, el Sureste Ibérico y las Baleares (Fig. 1). Otros endemismos de Alborán apuntarían 
hacia un confinamiento antiguo, aunque en ningún caso tan evidente como el que desvela el Jara-
mago de Alborán. En efecto, el Azuzón de Alborán es una especie cuya separación de S. glaucus, 
hoy habitante, por ejemplo, de las arenas de Punta Entinas-Sabinar, ha sido puesta en duda (Chater 
y Walters, 1976). Ya han sido comentadas también las reticencias de varios botánicos a aceptar 
la separación del Botoncillo de Alborán de A. valentinus. La forma alboránica del Tomillo sapero ni 
siquiera es mencionada en una obra tan reciente como Flora Ibérica (Santos Guerra, 1993). No 
obstante, tampoco debe descartarse que todos estos taxones muestren cierta diferenciación ge-
nética con respecto a sus formas continentales. De hecho, parece indiscutible la existencia de una 
forma alboránica para F. corymbosa, al menos si se comparan los ejemplares de la isla con los del 
Sureste Ibérico. Si desde el punto de vista morfológico se aprecian diferencias, casi seguro que las 
mismas se encontrarán respaldadas genéticamente. Estudios futuros nos permitirán aclarar estas 
y otras muchas cuestiones.

Otro rasgo llamativo de la flora de Alborán es el predominio del biotipo terofítico o, dicho de 
otra forma, el que la mayor parte de sus especies sean hierbas anuales. Los terófitos se caracteri-
zan por completar su ciclo biológico (germinación-establecimiento-crecimiento vegetativo-poliniza-
ción-floración-fructificación-dispersión) en menos de un año. De hecho, lo hacen en pocos meses, 
hasta el punto de que muchos merecen el calificativo de efemerófitos o plantas fugaces, casi 
evanescentes. Por tanto, a partir de ello surge cuestionarse el por qué de este éxito de los terófitos. 
Para responder a la pregunta podría buscarse la respuesta en los ambientes en los que son espe-
cialmente abundantes las plantas anuales. En la Tabla 2 se indican algunas posibles respuestas.

Tabla 2.   Algunas hipótesis que pueden ayudar a comprender el predominio de los terófitos en la Isla de Alborán.

Ambientes Porque...

Muy áridos, con poca disponibilidad de agua y, en especial, si 
las precipitaciones son irregulares o impredecibles

Su ciclo corto y rápido es una forma de rehuir las consecuencias de la sequía

Muy alterados y perturbados Tienen una gran resilencia (gran capacidad para recomponer sus poblaciones). Desde el punto 
de vista ecológico sobreviven gracias a que son estrategas de la r o, lo que es lo mismo, por 
su capacidad para dejar descendencia (semillas) en gran número

Sobre suelos muy secos, con escasa capacidad para retener el 
agua, como las arenas

Su capacidad para amoldar su ciclo a las condiciones ambientales es extraordinaria, de manera 
que si se colapsa su crecimiento son capaces de florecer y fructificar casi de inmediato. De 
hecho, es difícil separar el crecimiento vegetativo del reproductivo en los efemerófitos que 
“nacen” ya llevando flores

Muy reducidos, con escasas dimensiones Su tamaño, de ordinario muy pequeño, permite la existencia de poblaciones densas y viables 
en un espacio muy reducido
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n	 Riesgos

Vivir en una isla es algo peligroso. La mayor parte de las extinciones recientes han ocurrido en 
ambientes insulares, teniendo que ver, casi todas ellas, con la llegada a las mismas del ser humano 
(véase el capítulo XII). La Isla de Alborán ilustra, como tantas otras, este estereotipo ecológico. De 
hecho, de las especies consideradas extintas en Andalucía, la única de la que se conocen citas 
relativamente recientes y testimonios de herbario que confirmaban su existencia es el Jaramago de 
Alborán, hoy considerada “sólo” en peligro crítico de extinción gracias a su reintroducción en la isla 
(Ley 8/2003; capítulo XIII).

Teniendo en cuenta las características ambientales y el uso actual de Alborán, a continua-
ción se aporta un catálogo de los riesgos que se ciñen sobre su flora y vegetación:
‹	 La presencia humana en sí sobre la isla y las actividades que allí se desarrollan.
‹	 La reducción de la superficie habitable por las plantas como consecuencia de las construccio-

nes: helipuerto (primero una zona allanada, luego una plataforma cementada), barracas mili-
tares (ampliadas recientemente), la antena de comunicaciones, el faro, el pequeño cementerio 
del extremo Norte y los senderos. A esta lista deben sumarse los restos y cicatrices del antiguo 
horno, la caseta de amarre, el corral y la explanada de deportes. Por desgracia, en los últimos 
tiempos las construcciones se han intensificado.

‹	 La utilización de la arena para las construcciones, especialmente en el caso del helipuerto.
‹	 La remoción del suelo y el cambio de las condiciones ecológicas.
‹	 La salinización del ambiente, ya que el helipuerto (antes de ser una plataforma de cemento) y sus 

alrededores eran regados frecuentemente con abundante agua marina (Génova et al., 1986).
‹	 La influencia de los animales domésticos que se criaban en la isla (incluso ganado porcino; 

capítulo XI).
‹	 La influencia de las gaviotas (especialmente de la Gaviota patiamarilla, Larus michahellis, dada su 

tradicional mayor abundancia; capítulo X), que nitrifican el suelo con sus excrementos, pisotean 
la vegetación y la destruyen para construir sus nidos.

‹	 La llegada de plantas invasoras, que pueden competir activamente con las especies autóctonas 
de la isla.

Además de estos factores de origen antrópico, existen otros riesgos naturales, derivados del 
pequeño tamaño de la isla, que tienen que ver con lo reducido de las poblaciones de las especies 
asentadas, su variabilidad genética y la aleatoriedad ambiental. Es fácil imaginarse qué puede ocurrir 
en Alborán si sobre ella tiene lugar una tormenta catastrófica que eliminara gran parte de la cubierta 
arenosa, o si se concatenaran varios años extremadamente secos. En realidad, todos estos riesgos 
son naturales y, aunque aquí también se puede incluir el efecto de la Gaviota patiamarilla, su gran 
proliferación principalmente durante los últimos años tiene mucho que ver con el incremento de sus 
colonias en otros lugares distintos a Alborán, como consecuencia del aumento de los basureros y 
otras actividades humanas de las cuales se aprovechan (capítulo X). Es evidente que una isla peque-
ña no puede contener poblaciones grandes, e indiscutible que una población pequeña corre mayor 
riesgo de extinguirse que una grande. Por otra parte, las especies isleñas suelen ser malas compe-
tidoras, lo que tiene que ver con el hecho de que en las islas existen pocas especies y las tensiones 
competitivas suelen estar en ellas más relajadas (ver capítulo XII).

Polycarpon tetraphyllum es 
otro terófito ruderal poco 

extendido actualmente en 
Alborán (dcha., foto: J. F. 

Mota).

Spergularia bocconei, 
otra especie florística 

de amplia distribución 
mundial localizada en las 

zonas más antropizadas 
de la isla (izqda., foto: J. 

F. Mota).
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|	Apéndice. Material de herbario

Durante los años de visita a la Isla de Alborán, ha sido recogido material vegetal que actual-
mente se encuentra depositado en el Herbario de la Universidad de Almería (HUAL). A continua-
ción se ofrece un listado detallado del mismo:

Anacyclus alboranensis Esteve & Varo
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2463. Almería: Isla de Alborán, 
30SVE9777, 10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez la Torre y P. 
Navas, HUAL 26.

Cakile maritima Scop. subsp. maritima
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 7 m, herbazal sobre arenas salinas y nitrificadas, so-
bre sustrato original volcánico, 11/12/2003, J. F. Mota y A. J. Sola, HUAL 17, HUAL 18.

Chenopodium murale L.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2461.

Diplotaxis siettiana Maire
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2464. Almería: Isla de Alborán, 
30SVE9777, 10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez la Torre y P. 
Navas, HUAL 25.

Frankenia corymbosa Desf.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza vol-
cánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2458, HUAL 2465. Almería: Isla de 
Alborán, 30SVE9777, 10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez la Torre 
y P. Navas, HUAL 24.

Lavatera mauritanica Durieu subsp. davaei (Cout.) Cout.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2467. Almería: Isla de Alborán, 
30SVE9777, 10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez la Torre y P. 
Navas, HUAL 21.

Mesembryanthemum nodiflorum L.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2460. Almería: Isla de Alborán, 
30SVE9777, 12 m, 16/05/2003, J. F. Mota, HUAL 2799.
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án Polycarpon tetraphyllum (L.) L. subsp. diphyllum (Cav.) O. Bolòs & Font Quer

Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 10 m, 12/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, 
A. V. Pérez la Torre y P. Navas, HUAL 20.

Salsola kali L.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, borde de un muro hacia la solana, 12/03/2000, 
J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2459.

Senecio alboranicus Maire
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, herbazal sobre arenas salinas y de naturaleza 
volcánica, 12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2462. Almería: Isla de Alborán, 
30SVE9777, 10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez la Torre y P. 
Navas, HUAL 22.

Sonchus tenerrimus L.
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, 16/05/2003, J. F. Mota, HUAL 2807, HUAL 
2808.

Spergularia bocconei (Schelee) Graebner
Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 12 m, fisura de las placas de hormigón del helipuerto, 
12/03/2000, J. F. Mota y F. J. Pérez-García, HUAL 2466. Almería: Isla de Alborán, 30SVE9777, 
10 m, 11/02/2002, J. Peñas, J. F. Mota, B. Cabezudo, A. V. Pérez, HUAL 2806




